
:iia en 
o: hoy 
i de la 
ia  que 
zas en

izunes 
í, para

Editor-prop ietario : GREGORIO ESTRADA.

ü m i v

Dirección y Administración: Doctor Fourquet, 7, Madrid. D irectora : JOAQUI NA BALMASEDA.

Madrid 2 Aliri 1884 l í
1 .' E d ic ión . 2 . E d ic ió n . 3.^  ̂ E d ic ión . 4.'* E d ic ión .

ru cits  srscmcidi. . . . /• ^— , . . 1 — ,,i
Mailritl l’ fOVS. Madrid P ro íí, Madrid Pro»i. Madrid ProTi.

ü n  a ñ o .........  P ía s 30,0.1 36 .00 18 ,00 2 1 ,0 0 12,00 13,00 26,00 29.00
S eis m e s e s .  » 15,50 18,50 0 .5 0 11 .50 6 ,5 0 7,00 13,50 15,50
T res m e se s  » 8 ,0 0 9.--.0 5 ,0 0 . 6.0Ü 3,50 4,00 7 ,0 0 8,00
D n m e s ____  « 3 .0 0 2 ,0 0 1,25 2,50

I.» EDICION. — De lu jo.-
Explioaclon dei 48 números, 48 figurines, 

lo que 3B re-1  patrones corta-ios, 24 
A pliegos de patrones de ta ­

parte a jnafio natural.24 dedibujoa
edición. . . .f y 2 figurines iluminados de 

\ peinados de señora.

2.‘̂  EDICION.—Eoonúmioa. 
—48 números, 12 figurines, 
12 patrones  ̂ cortados, 16 
pliegos de dibuios, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi- 
nados de peinados de señora

3.  ̂EDICION.— Para Co­
legios.—43 números, 12 
pa t r o ne s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 12 de patrones 
de tamaño natuñl.

4. «̂ EDICION. — Para' McTdis- 
tas. — 4S números, 24 figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, 24_de dibujos y •¿figu­
rines iluminados de peinados 
de señora.

m V IS T .l U  MODAS.
La mocta ime'va es 

de una fantasía deli­
ciosa, y  al cumpliros 
mi palabra de reseñar 
los nuevos tejidos, di- 
bujos y colores de la 
estación, a^'ólpase tan­
to á uii memoria, que 
be de jiararme y  j)ro- 
ceder con orden, si lia 
de ser de algtm prove- 
chomi relato. Descrip­
ciones de París, mode­
los recibidos, almace­
nes visitados, todo ha 
contribuido k darme 
Idea completa, ¿  pre­
sentarme el panorama 

e la moda de prima­
vera en .sus múltiples 
5 .vanadas manifesta­
c i o n e s .  L a  casa d e  
Aguado, en la calle 
del Cármen, esquina á 
ladeTetuan, deferente 
conmigo como siem­
pre, me ha mostrado el 
nmen.so surtido reci­
bido y las mue.stras de 
to que recibirá; y  como 
espíritu laseinadoante 
la belleza de las flores 
' leuiijardin.ni sé cuál 
f-'ícoger. ni A cuál ex­
tender la mano para 
^mppzar con ella mi 
ramillete.

Eli la citada casa he 
^sto sedería tornasol, 

novedad de este 
a»c. con flores brocha- 
pn terciopelo, no 
en dibuioa grandes,
• ino en sembrados de 
pe,ia«, do flores ó fru- 
os en tamaño regu- 

••'ir. ó en brochado de
misma seda. Los co- 

mres dominantes en el 
tornasol, son el azul 
fey, el rojo ladrillo y  
el tabaco; estos tres 
eoioros, mezclados en-

sí, producen refle- 
.lo_s encantadores, po- 

luégo sobre 
líos la flor de tercio­

pelo de uno de losmis- 
*̂ o.s tonos. El tornasol, 
Como toda novedad, se 
lá. tratado de reprodu­

cir en todos los tejidos, 
y hay tornasol en' lana, 
en tafetanes, y  hasta 
en céfiro, tela de .algo­
dón. flexible y  ligera, 
qiic reemplazará e.ste

. •! l l  ! • ^
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1 y í .  Vestido para comidas.

ano al satén, 
ya recliazado 
por las perso­
nas elegantes.

E l  g é n  e ro  
d e  cañamazo 
es otra de las 
n o v e d  a d e s  
l a n z a d a s  a l  
c a m p o  de la 
m o d a .  Hace 
y  a a lg u n o . s  
a ñ o s ,  gastá­
ronse grana- 
d inas -c .a f ia -  
m azo, borda­
das con flores 
de colores, y  
algo de aqne-r- 
lio es lo  re.su- 
c i t a d o  e s t e  
año sobre ne- 
g r  o y  sobre '  
color, he visto 
c a ñ a m a z o s  
con flores deu- 
terciop elo , y  
sembrados de 
Innares ó ta­
chones de fel­
pa á uno y  dos 
colores, q u e  
'roducen de- 
icioso efecto. 

H ay cachemir 
de verano en 
el mismo esti­
lo , y  velo  de 
religiosa con ' 
flor pequeña, 
s e m b r a d a  
mtiy clara so­
bre el fondo, 

en terciope- 
> ó felpa de 
olor contra- 
io, que está 

l l a m a d o  á 
o m b in a c io -  

nesdelicio.sas. 
.as granadi- 
as brochadas 
e terciopelo 
11 n eg ro , en 
erde oscuro ó 
ú t r i a ,  han 
3rvido como 

b a s e  de los 
vestido.s de ve­
r a n o ,  y  para 
m anteletas: y  
hay granadi­
na bordadade 
crist.al negro 
para este mis­
mo objeto, de 
un resultado 
m aravi l loso ,  
aunque a l g o
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.•subidas de p recio  p or  e l m ucho trabajo que repre­
sentan; pero  bajando a lgo la  escala, y  ol'vidando 
estas telas caras por las m ás m odestas, las que con- 
r ien en  á todas las fortunas, hablaré de una vuela  
de fondo liso con  m enudo cuadro, form ado por h ilos 
de color, verdadero bordado sobre el fo n d o , que es 
u n o  de esos te jidos llam ados á hacer fortu n a  y  cau­
tivar las voluntades. E l céfiro es, com o ántes d igo , 
la  te la  llam ada é' sustitu ir al satén y a  m u y  v is to , y  
le  habrá en tornasol, en cuadrito y  en liso para ves­
tidos de mañana, de v ia je  y  de campo.

E n  con fecciones, á ju zg a r por las com pras hechas 
p or  la  casa A gu ado en París, la  ún ica  será la  m an­
teleta  de seda brochada, de granadina con  flores de 
terciopelo , de cañam azo'bordado de cristal, y  de ca- 
ch em ir 'con  m otita  de felpa. P ara  con fecciones de 
entretiem po, esta clase de te jido  es bellísim o y  he 
adm irado en una augusta persona u n  abrigo m ante­
leta  en este gusto, de cachem ir n egro  con  la  m otita 
de felpa  blanca  y  guarnecida de encaje renacim ien­
to, que era una verdadera jo y a  de buen gu.sto.

E l enca je  renacim iento para guarnecer con feccio­
nes, es de rica  apariencia y  consiste en flores aplica­
das de seda, sujetas á festón  ó con  cordon cillo  a lre­
ded or sobre fon d o  de tu l grueso: se srijetan estos en­
ca jes en los  vestidos y  en las con fecciones, agrupa­
dos con  u n  m otivo  grande de pasam anería y  cristal, 
y a  form ando liras, grupos de frutas, ú  otros capri­
chos de los que he podido adm irar gran  variedad en 
la  citada casa, asi com o enca jes de varios  ton os y  
botonaduras á propósito  para las nuevas telas.

C om o hechuras, he señalado la  tendencia m arca­
da á las faldas lisas y  las túnicas con  tablas p or  de­
trás, y  m uchas lectoras m e preguntan  si la  m oda no- 
consiente n inguna otra  hechura, sea cualquiera la 
tela  del vestido: si tal; las faldas sin  di’aperias n i re ­
cog idos, no  tienen razón de ser m ás qiie con  telas 
pesadas, broch ados lisos, telas de d ibu jos  grandes, 
pero los d ibu jos  m enudos y  los  cachem ires lisos, cé­
firos y  granadina^, seguirán recogiéndose en p lie ­
gues graciosos, en delantales m u y  su jetos de los la ­
dos y  en p p u f m u y  agrupado por detrás,, que dan 
tanta gracia  á la  figura, .simulando una sencillez y  
abandono característicos. L a  elegancia qiie tanto 
preocupa  á la m ujer, consiste en casi nada: en la  
sencillez cox-recta, en el corte irreprochable, en la 
caprichosa agrupación  de dos telas.

_ N o tengo ya  espacio para ocuparm e con  la  deten­
ción  necesaria de los nuevos som breros de prim ave­
ra. En m i próxim a revista, hablaré de a lgunos m o­
delos nuevos en vestidos y  som breros. com ])letando 
así el panoram a de la  m oda prim averal de este año, 
m oda artística, de creaciones llenas de originalidad, 
de estilo que dicen los franceses, y  destinada á fasci­
nar la  im aginación  de todas las elegantes,

Joaquina BAL>rASRDA.

E\PLIC,\CI0^’ DE LOS GR.iB.LDOS.
1 Y 2. Vestido para comidas.

F alda figurada p or  un p legado de raso co lor  de 
oro , y  tún ica  m u y  ám plia de raso del m ism o color, 
brochada de ram os de colores pálidos: segunda fa l­
da m u y  corta  m ontada á p liegues del talle, y  vuelta  
en b u llón  con  lazadas de cinta de terciopelo  al cos­
tado, Cuerpo corto  de peto, brochado, orillado de 
terciop elo  m u y  abierto sobre u n  plaston  de m useli­
na de la  India, brochado de oro, y  con  los bordes 
del cuerpo ribeteados de terciop elo : cu ello  y  ador­
no de m angas del mismo.

3 Y 4. P aletots.
H ech os en cachem ir ó  seda otom ana, iraeden ser­

v ir  para enti*etiempo, sobre todo para las jóvenes: 
el prim ero lleva  aldeta redonda de adela^ite, y  va 
adornado de bordados de pasam anería; el segundo 
cierra  com pletam ente, y  se adorna tod o  a lrededor 
y  en e l pecho con  tiras de peluohe.

5. E ncaje de crochet.
Es tan sencilla  la  ejecución  de este encaje, que 

apenas necesita explicación : com ienza p or  hacerse 
una cadeneta tan larga  com o liaya de ^er la  punti­
lla, y  sobre ella  se ejecutan cin co  vueltas de barras 
m ás ó raénos separadas, .según m uestra e l m odelo  y  
desde la quinta se aislan los picos dism inuyendo 
un  cuadro en cada vuelta  hasta tei'min'ar en un só­
lo  calado. P uede hacerse con  a lgodón  b lanco ó 
crudo.

6. R ed ik g o t ,
Es prenda á propósito p.nra viaje, pudiendo ha­

cerse en cachemir cruzado nútria, verdoso ó gris 
claro: una cinta de terciopelo adorna el cuello y  las 
mancas, terminadas por volante, y  la espalda y  pe­
cho fruncidos van montados en canesú.

7. M anteleta  de otomano.
E s ya  prenda de entretiem po, form ando la  m anga 

una pieza de la  m ism a espalda, y  com pletándose 
p or  detrás con  otra  que form a postillón ; un fleco dé 
felpa  la  gtxarnece.

8. T apete de mesa bordado sobre peluohe.
La^ aplicaciones que sobre  el fondo form an la 

cenefa, y  los m edallones, pueden  ser de cachem ir 
liso , ó de una "tela estam pada, com o lo  presenta el 
grabado, y  encim a se bordan  a l pasado, con  sedas y  
lanas de colores, las flores y  arabescos que presenta 
e l d ibu jo : sobre la  m ism a felpa  del fondo, ejecútan- 
se, tam bién , adornos con  cordon cillo  de oro y  seda 
del m ism o color, y  un cordon cillo  y  una hebra de 
seda de A rg e l su jeta  con  puntos de otro color, s i­
gu en  todos los contornos de las aplicaciones.

9 Y 10. V estidos para niñas.
ÍPatrones en el p liego  de dibujos.)

E l núm. 9 presenta un vestido de lana p legado 
en  tod o  su  la rgo  con  cinturón  anudado por detrás, 
y  m an ga  corta, p legada tam bién: un pequeño borda­
do adorna e l escote y  m anga, acom pañando á este 
tra je  som brero de pa ja  m arrón  con  cinta de terc io ­
pelo  y  gru po de plum as.

^E1 num . 10 eS un vestido  para niña en cachem ir 
nutria, y  beige de form a paletot, abierto sobre cha­
leco  claro adornado de dos h ileras de botones, y  
con  p laston al escote de terciopelos atravesados co ­
lo r  nutria : otro sem ejante guarnece el cuello  abier­
to, del co lor  del chaleco, y  dos tiras de cachem ir nú- 

terciopelo , cubren  la  pegadura de 
la  fa lda plegada, hecha en tela  igu a l a l chaleco.

11 Á 16. S ombreros de primavera.
n .  Sombrero redondo depa^ja negra.— el  ala 

orillada  de terciopelo  fruncido, un  p oco  levantada 
de u n  lado: echarpe de terciop elo  n egro , y  escara­
pela de cintas le  com pletan.

12. Capota de raso y  encaje.— "Es, de co lor  de fu ego  
y  enca je  n egro  bordado de cristal tornasolado,' con  
pequeño b u llón  al borde del ala, y  lazadas de raso 
com o las bridas; plumas del m ism o color.

lá . Capota perlada de azabache.— Efi<\.QÍQTidiodLQ ta l
bordado, lleva  dos hileras de azabaches gruesos al 
borde del ala, com pletándola cintas y  escarapela de 
terciop elo  negrp .-cop sprit toriiasolaáo.

14. Capotü,\dó encele negro.— E l ala form a tres p lie ­
gues guarnecidos de encaje crema, sirv iendo de ún i- 
co  adorno á esta capota un  pájaro y  un  sprit.

15. Capota de crespón.— E& de co lor de tr ig o  con  
el fon d o  fruncido, guarnecida  el ala de un  biés de 
terciopelo  granate, com o la  ruche que lleva  por de-

\ ^  Viudas; plum a co lor  de trigo , y  sprit gra-

16. Capota de tul bordada de fclpilla.— E]. fon d o  va  
dispuesto en pliegues, y  una ruche de faya  y  tercio ­
pelo  form a e l borde; gru po de lazadas de terciopelo  
negro, y  cin ta  rosa  pálida le  adornan.

17 Y 18. V.ESTIDO PARA PASEO.
(P atrones en este m ism o núm ero.)
17. Vestido de cachemir y  íem oprío.— F alda  de ta-

blei’o  de damas, de terciop elo  n egro  y  raso gris, v  
tú n ica  de lana fantasía gris  y  n egra  con  h ilos de 
seda blanca, recogida  á u n  lado con  u n  nudo; cuer­
p o  de cachem ir gris  con  corp ino, cu ello  y  vueltas 
de terciop elo  negro. Som brero redondo de terciope­
lo  con  adorno de plumas. ^

18. Vestido dé cachemir 'liso y  hrochado.— SdhvQ una 
fa lda p legada de terciopelo  m arino, va  un  echarpe 
de cachem ir liso, y  túnica  abierta  del m ism o cache­
m ir con  brochado granate; cuerpo brochado con  
plaston, y  pequeños paniers de surah, vueltos hácia 
arriba y  forrados de terciopelo . Capota de ra.so azul 
m arino con  encaje crema.

19. Cenefa bordada .
_ Puede bordarse en cualqu ier tela, pon ien do en­

cim a una tira  de cañamazo, y  tirando de los h ilos 
de éste después de hecho e l bordado; puede servir 
para centros de portiers, cenefa de tapete ó de s ille ­
ría. Igualm ente puede bordarse sobre fon d o  de ma­
lla  para cortinajes.

20. E ntredós de crochet.
Com iénzase por una de las cadenetas de la  ovilla, 

sobre la  que se ejecuta una vu elta  de cadeneta de 
barras, y  sobre ésta las h ojas y  los  cuadros en una 
so la  vuelta, esto es, que una vez em pezado el cua­
dro, se trabaja  en él ha.sta term inarlo, haciendo en 
la vuelta correspondiente las dos barras que m arcan 
la  hoja; una repetición  de las m ism as vueltas de 
tremés ^  el ancho suficiente al en-

21. P untilla de crochet.
Com iénzase com o e l entredós, por una cadeneta 

lisa, sobre la  cual se hacen barras unidas del pié v  
otra  vu elta  encim a de barras lisas; las ondas resul­
tan enteram ente claras, haciendo en la  últim a.vuel- 
ta los  picota que form an el borde.

22 Y 23. T rajes para l a  calle .
22. Vestido de cachemir Zíso.— F alda redonda, p le ­

gada, y  túnica  abierta en paniers, drapeada en la 
punta del p eto  del cuerpo, y  por detrás, debajo del 
pout, cuerpo de peto con  biés de terciopelo  al bor­
de, que rem ata por delante con  hebilla  de nácar y

cuello, vueltas de m anga del mi.smo. Capota bulloJ 
nada de terciop elo  con  plum as rosa.

23. Vestido de terciopelo y  cachemir /aaíasía.—Fal.| 
da plegada de terciopelo, túnica de cuadros, fruiici.| 
da del talle, y  muy recogida á la izquierda con bb.| 
do de lo mismo, chaqueta de seda otomana con in-f 
che de encaje al pié, mangas y  cuello. Capota dij 
felpilla con ala rizada en terciopelo rubí y  adoms.| 
do de rosas pálidas. ' |

J o a q u in a  B alm aseda .

C O R TE  Y  CO N FECCIO N .
AMAZONAS.

U na de las prendas más generalizadas en la ac-- 
tualidad, lo  es sin  disputa el corp ino llam ado am\ 
zona, que así puede ser ú til para m ontar á caballo, 
com o para cortar una chaqueta postillón-, es un» 
prenda que h o y  se considera  indispensable en todas 
las form as de vestidos, y  que se aviene perfectamen-’ 
te á todas las faldas. '

L os  m étodos de cortar presentan e l m odelo del 
amazona com o base de tod os  los  corp inos que pasan 
del ta lle  en m ás ó m ó n o s  cantidad, p or  cuya razón 
e l proced im ien to  que debe em plearse, es e l mismo 1 
para todas las prendas, pues los  m étodos n o exclu­
yen  nunca el trazado de una sórie de hechuras naci­
das á fa v or  de unas ú  otras m odas. f

D ichas form as son las que constituyen  el artel 
hasta en sus más pequeños detalles, significándoao 
■por los  figurines, patrones, ó  cróqu is que los repre­
sentan, y  que v ienen  á ser otras tantas ideas dentro 
de la  con fección  de nuestros trajes. 1

.N o  sabem os si p or  costu m bre, ó  quizás por un 
abandono inexp licable , los Sastres han sido dueños 
siem pre del corte  de la  chaqueta que nos ocupa; y 
no  vem os razón  para ello en una época  en que la 
m odista perfecciona  sus trajes con  una exactitud 
adm irable: es, pues, forzoso decir, que en materia de 
amazonas y  chaquetas entalladas, los elem entos que se l 
em plean, tanto para el estudio com o para la  prácti­
ca, son  los  m ism os que para los  demás vestidos; por 
lo  tanto, e l resúm en sera breve.

E l sistem a seguido para trazar los m odelos redu­
cidos á la  décim a parte de sus prop orcion es ordina­
rias, figuras 1 á 4, nos presentan e l cuerpo de un

talle bien  form ado. A p lica r  á este patrón las líne^í 
y n u m e ro s  que sii’ven  para designar su construc* 

la  regla  más .sencilla del- corte, puesto qh® 
han de tom arse en e l m om ento que se quieran co­
p iar á grandor natural.

E s preciso tam bién  averiguar la  extructura de 1® 
m ujer: unas están dotadas de form as esbeltas y  J'®' 
guiares; otras, por e l contrario, son  cortas y  m uy ro­
bustas; por consiguiente, el patrón  de un talle bieu
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Capota bulloil

bníasíc.—ral-l
Ladros, fruncJ 
lierda con nn.j 
¡mana con m-| 
lio. Capota díj 
ubi y  adorni.j

•LMASEDA.

las en la at - 
lamado ama-1 
ar á caballo, I 
ilion-, eg mui 
able en todas 
perfectamen-

•l modelo de 
os que pasan 
cuya razón 

es el mismo j 
los no excln- 
'Churas nad-j

yen el arte 
unificándose J lelos repre-j ideas dentro ¡
tzás por nn 
sido dueños I 
os ocupa; j  
I en que í*| 
a exaetitnd 
i materia de 
íntos que sel 
ra la prácti-l 
estidos; por I
délos redu-l 
nes ordina* 
3rpo de un|

4 . ‘

4 / -

g líneas 
mstruc* 
ito que 
irán co*

•a de Ift 
a y r e -  
nuv ro­
le "bien

j- ■'>:

co n s tru id o , 
está su jeto á 
variarse con  
arreglo á esas 
mism as con- 
ío rm a cion ea , 
siem pre que 
el plan de m e­
dir produzca 
las despro­

porcion es de 
la  m ujer.

E l trazado 
de un m odelo 
de amazona, 

se hace de la  
m ism a m ane­
ra  que cu a l­
quier otro  pa­
trón  ; p or  lo 
com ún se e je ­
cuta  con  los  
centím etros, 

y  no  hacem os 
uso de escalas ni otros auxiliares de reducción , 
sino es en aquellos

m

5. Enea je al crochet.

3. Faletot de aldeta redonda.

K..'

■M '

l'
■ i i ’

casos en que ios ta 
lies son m uy peque­
ños ó excesivam en­
te gruesos. E n  los 
medianos, existen 

inuchasmedidasque 
se asemejan, y  por 
consiguiente, no 

producen variacio­
nes sino en deter­
minadas partes del 
vestido, pero éstas 
sin consecuencias en 
su construcción.

_La principal m e­
dida para trazar los 
modelos de la  cha­
queta que presenta­
mos, y  cuyos figu­
rines publicamos en 
el mes do Jlarzo, es 
de -Ucentímetroa de 
aemi-grueso, tom a­
da por bajo de los  
brazos, A.sí, pues, la  

representa
la espa/dn; el/aW oH- 
t'd/o estáseguidodel 
talle, á contar de la  
cifra i l :  y  áun cuan­
do el centro de ella  
se encuentra á hilo, 
no por esto se h a d e  
dejarahandonada la 
acentuacional tiem ­
po de hilvanar d i­
cha costura. Un par 
de centímetros, en­
trados sobre el talle 
serán suficiente á 
producir la entrada 
sobre la misma cin ­
tura.

r a l ' / ? ' " ' ' ™ ’ 
ciaala línea de cons­
trucción sobre el 

costado, y  desde el 
punto 0, se puedeii 
añedir las distancias 
con el mismo m etro, 
trazar las horizon- 

ta lM , y  de.spues el 
perímetro do la  fi- 
gura que ge m arca á 
pulso, im itándola 

con fidelidad en to 
dpssuB detalles. Las 
pinzas se hilvanan

profundizadas con  arreglo al volii* 
cortan hasta no haber 

ví.,, ,̂^1̂ ' j  ® ensayo sobre la  persona, y  Iiallarse con ­
de 1 * • L corresponden b ien  á la redu cción  
Uní,? El costadillo  contiene su costura  de
tnm v la  sisa y  e l talle, y  por ella  se puede 
sario^^*' reducir dicha cintura, si se h iciera  nece-

miní 3.'^ se ha lla  colocada en el
lie ] . V  observándose que por detrás tie-
<le en uu frac corto, pero v a  acom pañada
Líni. ‘ ‘̂’*‘‘\tí'blus interiores, según lo  ex ige  la  m oda, 
de n ^  los de la  espalda, á fin 

J  e todos ju n tos  form en un precioso abanico.
wmn.(7a, fignra 4.̂ '-, se v e  que p erle ­

ras V *^odelo o rd in a rio , que lleva  dos costu - 
term ina por vueltas cuadradas, sujetas 

• u.s corrc.spondientes botones.
solapa.4 en esta cla.so de prendas, 

fpnfn uiodclo lleva  un sólo  cuello  derech o, per­
cho entrettdado. L a  con fección  ha sido he-
á ,^"uple forro  y  un ribete de seda puesto
fufinfn ^  l®'’  bordes, y  las ballenas un tanto

^  necesidad de sostener la  amazona á 
fijo y  corto.

L as faldas 
que corres­

ponden á los 
trajes de ama­
zona, se cor­
tan por e l lar­
g o  que cada 
una desea, pe­
ro  dando fuer- 
te.s pinzas en 
la  parte supe­
r io r , á fin de 
p rod u cir vu e­
los  en las ca­
deras, y  arre­
g larlas á la 
circunferen­

cia  de las c in ­
turas. L a  pe­
queña co la  se 
co loca  siem ­
pre sobre el 

costado iz ­
qu ierdo , en 
cu yo sitio  se abre el bo lsillo .

C esákeo I I srxaíjdo .

;¡-i

4. Talelot negro ó azul marino.

u*..

,l‘ \i. .

m

W 0 M
a .

8. Tapete Je mesa bordado sobre i eluche.

6. BeJineot. 7. Manteleta de otomano.

POR UN ALFILER.
( n is T Ó iu c o . )

Ei-a el prim er dia 
del hermo.so mes de 
las flores. E l cam po 
m ostraba orgu lloso  
m agníficos som bra­
dos, y  las verdes es­
p igas m ecían con  

graciosas ondula­
ciones sus tallos, en 
los que em pezaba á 
germ inar el opim o 
fru to. E l .sol b rilla ­
ba sin cela jes, ca­
lentando p or  igu a l- 
io s  trigos, a legre es­
peranza del labra- 
dor, y  las flores, en­
canto de las jóven es  
doncellas.

L as cam panas del 
p oético  pueb lo de 

R od illas  tocaban 
alegrem ente á fies- 
ta, y  por la  ancha ca­
llo^ que condu cía  á 
la  ig les ia , avanzaba 
con  lentitud  num e­
roso  corte jo , refle­
já n d ose  en todos los 
sem blantes el con ­
tento de los  corazo­
nes. D os  jóv en es  de 
las _ principales fa­
m ilias del pueblo 
iban  á santificar sus 
inocentes am ores en 
la  pequeña iglesi.a 
en que habían .sido 
bautizados, ante el 

anciano sacerdote 
que les había  v isto  
crecer, y  que había 
arrojado en sus a l­
mas la b e lla  sem illa 
do la  fe y  de la  v ir­
tud. F ácil era co n o ­
cer entre la  con cu ­
rrencia  al enam ora­
do galan  que, rebo­
sando diclia, venía 
á la  derecha del pa­
drino , am bos con  

sus largas capas,
, ,  , L prenda indispeusa-
• ble en los ¡lugares en toda gran  solem n idad , aun­
que é.sta S9 celebre en el mes de A g osto . L a  n o ­
v ia  ostentaba vanidosa su falda de m erino neo-ro 
su gran  pañolón  de M anila, ro jo , con  flores de co lo ­
res VIVOS, m afitilla de casco, y  los consabidos p en ­
dientes de b otou  con  chorros de a ljófar. L a  m adrina 
ejercía  con  gravedad  su c.argo, y  arreglaba de cuan­
do en cuando a lgún detalle del traje de la  novia, 
que, ju sto  es confesar, estaba m uy linda, y  lo  hubie­
ra  estado igualm ente áun sin aquellos atavíos. B ien 
se lo  dem ostraban las m iradas que la  d irig ía  el fu ­
tu ro  esposo y  los m urm ullos de adm iración c^ue se 
oían  á su paso entre los vecin os no invitados, que 
se agolpaban p.ara verles dirigii*se á la  ig lesia .

C elebróse el acto re lig ioso  con  la  m ayor solom ni- 
dad y  recogim iento, á po.sar ile la  gran  concurren­
cia, pues com o la boda  era dé m ucho rumbo, estaban 
convidados todos los  parientes de am bas fam ilias, 
que eran num erosos, y  .ademijts los  am igos íntim os. 
C onclu ida  la  misa, pusiéronse otra  v ez  en marcha, 
repitiéndose á su regreso las exclaraacione.s de sa­
tisfacción  arrancadas, ya  p or  la  belleza  de la  novia, 
y a  por la  ga llard ía  del n ov io  y  p or  los tra jes y  por­
te  de los demás individuos. L legad os  á casa de la  
novia , sacaron las parientas ancianas ám plias bau-

■

¿te Mr
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9. Vestido para niña. (Patrón enestenúmero.)
íléja,s de chocolates y  b izcoch os, que tom ó cada cual 
á la .salud de los recien  casados, las señoras, sentadas 
a lrededor de la  sala, .sin qriitarse las m antillas, según 
allí era u so , y  los hom bres en e l portal, de p ié , con  
.sus largas capas puestas, Arrej^lóse e l program a pa­
ra  todo e l d ia , qixe era ba ilar sm  descanso hasta la s  
doce de la  noche; program a que hizo batir palm as A 
las m uchachas. Sa­
có  el padi’iuo los 
tabacos, repartien­
do con  i)rotusioii A 
los hom bres, m ién- 

tras la  m adrina, 
con  una bandej are- 
luciente com o el 
o r o , d istribu ía  con  
seriedad é im por­
tancia  entre las 
m it i f  _ grupos 

de alfíleres con  
cabecitas de co- 

lore.s, contados 
ya  de antem ano, 
seis A cada señora.
E s tanta la  ünpor- 
tancia qiie se da en 
toda  la Man{‘ha A 
esta costum bre de 
repartir alfileres en 
las b odas, obser­
vada  de padres A 
liijo s  desde tiem ­
p os  rem otos con 
re lig iosa  fidelidad, 
que no b a y  boda, 
p or  m iserable que 
sea, en que no se 
cum pla.

E li la  presente 
ocasión, quizás por 
lo  num eroso de la 
concurrencia, ó por 
e.star ausente du­

rante el reparto 
unajn -im a del n o ­
v io , la  inadi-iua dió 
por term inado el 
reparto, sin dar A 
aquélla  ni im alfi­
ler. L a  ofendida re­
clam ó en el acto, 
creyéndose m enos­
preciada; en vauo 
alegó la repartido­
ra, que no Labia si­
do tal su intención; 
insultáronla los 

herm anos de la o l­
v idada; defendióla 
su m arido, y  aun­
que en un princip io 
los demás trataron 
de cortar la  discu­
s ió n , ésta se fué 
agriando cada vez 
m ás, hasta pasar 
de la.s palabras A

/fej

te se d iv id ió  en dos b a n d o s , según el parentesco de 
los  n ov ios , porqu e la  fam ilia  de la  n ov ia  se u n ió  na­
turalm ente A la  m adrina, y  aquel dia tan agrada­
blem ente com en zado, aquel dia del m ás a legre 
m es del año y  de la  m ás herm osa aurora de u n  ma­
trim on io , se v ió  bien  pronto m anchado de sangre. 
H u bo una verdadera contienda entro am bos bandos, 
de la  que resu ltaron  u n  m uerto y  dos heridos. E l pu e­
b lo  entero acudió con  su  autoridad A la  cabeza, pero 
y a  era tarde; h iciéron se , sin em bargo, varias pris io ­
nes, form ándose una causa ju d ic ia l por in juria  y  
asesinato, y  hasta el jó v e n  m atrim onio v ió  aflojarse 
los  dulcísim os lazos form ados p or  el ca r iñ o , porque 
la  v oz  de la  sangre les hizo tener d iscordias aquel 
m ism o dia.

E n  los  sigu ientes continuó habiendo diarias qui- 
mera.s; en lu ga r de calm arse la  excitación  causada 
p or  una pequefiez, iba cada vez en au m en to, de tal 
m anera, que tem erosas algunas fam ilias de ver 
com prom etidos A sus h ijos  ó herm anos, se trasla­
daron A la  c a p i t a lo t r a s  fueron  A establecerse A los 
pueblos inm ediatos, y  p oco  A p oco  se cerraron  las 
casas de ios  m ejor acom odados por ausencia de sus 
dueños. L le g ó  e l in v ie rn o :'su s  torrenciales lluvias 
causai’on  desperfectos en los edificios, que no fueron  
reparados; em pezaron a lgunos de éstos A arruinarse, 
y  al cabo de diez años, com o la  m ayor parte de las 
casas eran de adobes y  ca l, n o  queáaban en pié más 
que la  iglesia, la  escuela, y  algunas seis ó siete casas 
particulares, que desaparecieron en breve tiem po.

E n  aquel fron doso terreno en que se alzara un 
lu ga r tranqu ilo , un  pueblo un ido y  laborioso, no 
quedan h o y  m ás que las herm osas y  ricas huertas 
que le  rodeaban, cuyos hortelanos n i Aun tienen 
a llí su residencia, estando avecindados en el pueblo 
inm ediato. G eneralm ente se organizan  en aquel de­
lic ioso  s itio  dias de cam po y  bu lliciosas giras; eu 
una  de ellas supe la  h istoria  que acabo de referir, 
y  que m e h izo reflexionar cuáu pronto se suceden 
el pesar A la  a legría ; ¡de qué p oco  dependen la  fe l i ­
cidad, la  fortuna, la  fam ilia!

¿A  qué terrib les reflexiones no se presta la  des­
aparición  de un  pueblo de cuatrocientos vecinos, 
caix.sada p or  un insignificante alfiler?

C armen  G il  d e  l a  C u esta .

:t m

' #

llilll Jl !¡
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10. Vestido par» niña. (Patroneo este número.)

DATOS ACERCA DE LA HISTORIA DEL AZÚCAlí.
E l interés que inspira e l conocim iento  de los  an­

tecedentes de una sustancia de uso tan generalizado, 
se ha lla  fuera  de toda  duda. E s un asunto que la 
ciencia  debe co locar al alcance de todos, en la  segu­
ridad de que lia de ser oida  sin hastío, y  de poner en

eviden cia  una vez 
más, los atractivos 
que ofrecen , bajo 
m ultitud  de aspec­
tos , las ideas su­
m inistradas por las 
ciencias físicas y 
n a t u r a le .s ,  cual 
m agnífico j a r d í n  
que A porfía  y  juii- 
tam entebriudavis- 
to.sas y  perfnmad.n.s 
flores y  abundan­

tes y  sazonados 
frutos.

E l pu eb lo  chino 
ya  con oció  el azú­
car en la  m ás re­
m ota  antigüedad, 
sin em bargo de no 
h aber ten ido idea 

• de él en Europa, 
ha.sta la  época le­
g e n d a r ia  d e  las 
guerras de A lejan­
dro M agno, el ilus­
tre d iscípu lo del 
g r a n  Aristóteles, 
cu yo  m aestro rea­
lizó) eu vi mundo 
de la inteligencia 
un cú m u lo  de con-

losh och os. L a  gen - i l .  Sombrero redondo de paja- 
13. Capota perlada de azabache,

L'I A 1-4. tVJMnKEUÜS me ENTRETIEMPO.
12. Capota de raso y encaje. 
i I. Capota de encaj e negro •

quistas m ayor que 
las que llevó  A cabo 
el d iscípu lo en el 
m undo material.

P lin io  y  D ioscó- 
r id es , en el siglo i 
de la  E ra Cristia­
n a , hablan en sus 
obras del azúcar, y 
éste ú ltim o refiere 
que es u n a  m ie l  
concreta, brillante, 
con  aspecto de sal, 
y  que se halla  en 
una caña de la In­
dia y  de Egipto, 
m otivo  por el cual 
se le  denom inó s.al 
indiana. También 
asegur.aque existe 
eu la  A rab ia , pero 
que el de la  India 
tieue niAs Hombra­
día.

E n  la  época do 
las Cruzadas co­
m enzó A ser un ob­
je to  do com ercio, 
que los venecianos

Ayuntamiento de Madrid
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i5. ('apota de crespón.

explotaron principalmente. La refinación del azúcar 
ya era conocida en el siglo xiv, según se deduce del 
contenido de un documento consignado en una obra 
de un autor de la época, llamado Bartolomé el In g lé s , 
y cuyo libro tiene por título D e  las propicdcules de las 
cosas. Refiere el indicado documento, que el azúcar 
se fabrica de las cañas que crecen en los bosques 
cercanos al Kilo, de cuyo zumo, dulce como la miel, 
sale el azúcar exponiéndole al fuego en calderas ŷ 
separando la espuma t̂ ue sobrenada. El buen azú­
car, dice que se va al fondo, y debe desecarse al sol, 
para que se endurezca y quede blanco, miéntras que 
el de inferior calidad es amarillo y no cruje entre 
los dientes. De consiguiente, se hallan indicadas, 
aunque de un modo muy rudimentario, las opera­
ciones necesarias para la refinación̂  del azúcar, en 
un escrito cuya fecha so remonta á cuatrocientos 
ciuotxenta años de antigüedad. _

Pero hasta el reinado de Enrique IV de Francia, 
fiT̂  considerc' '̂̂  el azúcar tan sólo como medica­
mento y de uso jioculiar y exclusivo de la medicina, 
sin que la industria preparase todavía la multitud 
de objetos que hacen tan agradable al paladar la 
referida sustancia.

A  mediados del siglo xii, introdujeron 
los sicilianos en su país el cultivo de la 
caña de azúcar, do donde pasó en 1420 á, 
la isla de la IMadera y poco después á las 
Canarias, cuyos dos puntos fueron durante 
mucho tiempo, los que suministraron todo 
el azúcar necesario para el consumo euro­
peo. El año 150(5, el español Arranza, que

-í:'

■ rtí-.

car americano. El año 1814 existían en Francia 200 
fábricas, que producían casi la mitad del azúcar 
necesario para el consumo entónces, ó sean seis mi­
llones de libras.

El zumo de la hermosa planta gramínea denomi­
nada cañ a  de azúcar, ’se emplea para la extracción 
de esta sustancia en América, si bien no es en mo­
do alguno el único vegetal que lo posee, ni tampo­
co el exclusivamente destinado á su obtención. Asi 
es, que la remolacha palmera, el sorgo, y el arce 
azucarados, las batatas dulces y otros varios vege-

•*)

acompañó al inmortal Colon en el descu­
brimiento de América, llevó la caña á la 
isla de Santo Domingo, cix5'as condiciones, 
exti-aordinariameute favorables, hicieron 
que se imxltiplieara con gran rapidez, hasta 
el punto de qxxe tui l5ih iiatúa en dicha isla 
28 ingenios. González de Velosa estableció 
los primeros ingenios de azúcar.

Para demostrar el rápido vuelo y la ex­
traordinaria importancia y desarrollo que 
adqxiii'ió esta prodxxccion, bastará decir ̂ xe 
los magníficos alcázares de lladiíd y  
ledo. edificados en la época del gran Cáx*- 
los Y, fueren sxxfragados los inmensos gas­
tos que ocasionaron, con el impuesto esta­
blecido sobre los azúcares de Santo Do­
mingo.

En 1643, comenzaron los ingleses en las 
Barbadas el cultivo de la caña; los france­
ses en San Cristóbal, en 16-14, y en la Gua­
dalupe, en 1648. Maregrnff, farmacéutico 
berlinés, descubxló en 1747, en la remola­
cha, la existencia del azúcar, y el barón 
de Koppi, y Aclxard, de Berlín, fueroi^los 
primeros que intentaron el año 1 <8 < la 
explotación en grande, de este descubri­
miento, si bien no prosperó hasta el año 
1810 en Francia, en ([ixe le dieron cima los 
brillantes trabajos de I>elessert y Thierry. 
Kapoleon protegió la fabricación, á cuyo 
fin iba encaminado su célebre decreto de 
15 de Enero de 1812.

Los trabajos de Chaptal contribuyeron 
á plantear la industria azucarera ên Fran­
cia, cuando por las guerras raaiátiinas de 
los años primeros de e.ste .siglo se elevó de 
xxn modo extraordinaiúo el precio del azú-

ihjú

16. (íapota de tul bordada.

tales, se usan en muchas localidades con este objeto.
Ko tratamos de hacer descripción relativa al azú­

car; tarea que ixos había de ocxxpar mxxohas páginas, 
pero sí consignaremos, qxxe las maravillas realiza­
das por la química en sus incesantes progresos, han 
marcado sus huellas en este importante cuerpo que 
forma parte de su estxxdio, y donde hxxbiéramos de 
citar los nombres de los más ilustres sabios, desde 
Berzelixxs hasta Berthelot, los cxxales han elevado 
estos conocimientos á la inmensa altxxra en qxxe hoy 
se encuentran, para ir px-esentando los diversos he­
chos dignos de mención en la historia del azi'xcar.

Sólo nos hemos limitado á esta ligera reseña de 
un cuerpo cxxya prodxxccion y consxxnio anuales se 
eleva á muchos millones de kilógx’amos, estando 
calculado en Europa, que cada iudividxxo consxxme, 
por lo méuos anualmente, cerca de cuatro kilógx’a- 
mos, y que la medicina, diversas industrias y la eco­
nomía doméstica utilizan en alto grado, ya para la

S ax’acion do r.limentos, bebidns. ui<.''--:'.v'.rntos, 
:era, ó ya también el químico jjara dedicarlo ú 

objetos de su pecxxliar investigación, eix tan difícil 
y xxtilisima ciencia.

' Tal era nxxestro propósito, y asi
deseamos dejaido comsignado.

J oaquín ülmedilla y  P üig.

LA FLOR DEL RECUERDO.
Entre las infinitas flores con 

que la natxxraleza qxxiso embelle­
cer el jardín de la vida, hay xxna 
qxxe tiene el envidiable privilegio 
de embellecer imestra existencia.

No se cxxltiva esa ñor purísima 
en los vergeles del Acia ni pn I.as 
fértiles campiñas de nxxestra Exx- 
ropa, ni en los bosqxxes vírgenes 
de América. No ha profanado e.sa 
flor la científica mano del sabio, 
ni el miserable insecto ha podido 
posarse en sxx corola perfuixiada.

Crece en Ixxgar secreto, vive so­
litaria, la fecunda nxxestra mente, 
y muere con nuestra vida.

Es la flor del recaerdo-, fructifica 
su semilla en el pen.samiento, y 
le presta abrigo nxxestro corazón.

Ella perfxxma el .aire que respi­
ramos, presta á las flores dulce 
lenguaje, misterioso -sentido al 
susurro del céfiro, sxxave cadencia 
á los trinos de las aves.

Mitiga nuestras horas de dolor, 
se adxxna á todos nxxestros sueños 
de felicidad, se identifica con el 
amor, con la abnegación, con los 
beiieficios, con las alegrías y con 
los pesares. ¡Jamás la flor del re­
cuerdo embalsnmará xxna existen­
cia vulgar! ¡.Tamás anidará eu

17 Y 18. VESTinos VAHA paseo. (Patrones eu este número.)
(7, Vestido de cacliemir y terciopelo. 18. Vestido de cacliemir liso y brochado.

cox'azones egoístas!
Para éstos ha criado Dios la 

flor del olvido.
¡Ah! ¡No cojáis tan fatídica flor! 
Brinda consuelo y da posar; 

ofrece ti-aiiquüidad y da hastio. 
Si algxxna vez abrigáis eu el alma

t • ■
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su engañoso perfume, vereis aparecer las flores 
después del invierno sin que su vista os lialague, y 
escuchareis el canto de los pajarillos sin que se 
exalte vuestra fantasía.

Y  las flores, las auras y las aves os dirán: no te­
nemos encantos para aquellos que cogieron la flor 
del olvido.

Y  envidiareis el tiempo cu que érais desgracia­
dos, en qxre el menor dolor liacía latir vuestro co­
razón.

¡Ah! Si la flor del recuerdo puede sólo ocultarse 
en corazones generosos, y si los que fueron buenos 
en la tierra son los que más largo tiempo viven en 
la memoria de los vivos, f;no será que la aromática 
flor que embalsamó nuestra existencia, exhala su 
perfume á través de nuestra losa, cineraria y de­
manda una lágrima á los que tainhieu' son buenos?

¡Flor del recuerdo! Tú, que sobrevives á todas 
tus hermanas; tii, que naces en el fondo del alma, y 
presentas á nuestra mente el dolor sentido y la di­
cha pasada, no me niegues tu perfumado aliento; 
ocúltate siempre en el fondo de mi corazón; presta 
vida á mis cortas alegrías, y endulza con ella mis 
presentes temores, mis futuros pesares.

.M aría.

AL SANTISIMO SACRAMENTO.
SO N RTO .

Himno de amor el corazón té envia,
Haz que llegue. Señor, á tu presencia,
T  concede á mi anhelo en este día 
Un perdón de tu mano, una indulgencia 
Que nos asista siempre tu clemencia.
Y  la mano del mundo aleve y fria.
No matará en el pecho la alegría.
Ni borrará del alma tu creencia.

Luz increada, espíritu divino,
Alimento sabroso, esencia pura,
Lucero de la noche diamantino,
Bálsamo y néctar que los males cura:
Hazme de tus virtudes fiel modelo 
Para gozar contigo el alto cielo.

CoNCRPCiox M. G odixo v Ossorio.
Cambí!, Enero 1884.

C A R IÑ O .

A  ]\I A  R . I  A  M :........
Ya no, como algún dia, 

Dejando del Parnaso los alcores,
Ti’aen al arpa niia,
Coronada de flores,

Ecos las musas ¡ay! ecos do amores.

Al mirar la tristeza 
Que en mi semblante retratada vieron, 

Huyeron con presteza,
Y  para siempre huyeron...

¡A miranue después aún no volvieron!^

¿Dónde estarán aquellos 
Placere.s, que probara el pecho mió? 

¡Ah! sólo queda de ellos 
Oculto, inmenso hastío, ■

Que, cual gusano, me devora impío.

Y  quedaste tú, amiga,
Para darme consuelo en tanta pena,

Y  aliviar la fatiga 
Que mi espíritu llena

Con tu mirada plácida y serena.

No olvidaré el momento 
Feliz, que atravesando de F a ja res  

La sierra, oí el acento 
De tus paternos lares,

Que adormeció en olvido mis pesares.

¡Cuántos dias pasaron 
Estampando en mi sien su huella ditra, 

Que el corazón colmaron 
De hiel y de amargura!

¡Cuánta sombra mi vida anubló impura!

Viene la primavera,
La nieve de las cumbres se disuelve.

El aiira por doquiera 
Fragante se revuelve...

¡Y todo á revivir, ménos yo, vuelve.

Yo volaré á tu aldea 
La frescirra á gozar de su enramada, 

Donde acaso te vea.
Como ninfa encantada,

Al borde aparecer de una cascada.

Allí, con su murmiillo.
Los árboles, al par de aves y fuentes, 

Nos darán blando arrullo, 
Tendiendo á nuestras frentes 

Sus umbrátiles ramas florecientes.

Y  allí tal vez... ¿quién sabe?
Mi pobre corazón, desierto, herido,

Con tu  Cariño suave

Vuelva á tornarse en nido 
Del dulce amor, que siempre te he tenido.

Mas ¡ay! ilusión liviana;
Volando el tiempo la esperanza quita,

Y acaso mi galana 
Flor, ayer tan lozana.

Hoy se verá por mi dolor marchita!
R amón H uerta P osada.

CANTARES.
D os cosas principalmente 

Tienen el mundo revuelto:
Hablar sin necesidad
Y  callar fuera de tiempo.

El hijito de mi madre 
Tiene una fortuna loca:
Para el bien, soy una criba,
Y  para el mal, una esponja.

La liimbre es para quemar
Y la leña para arder;
Tú eres para ser qirerida 
‘Y  yo soy para querer-.

Carlos Coello.

LOS JUICIOS DEL MUNDO
NOVELA ORIGINAL 

de
A N O E L  V O R.A .S3í«l

(Continuación.)

A pesar de esoi, Luisa, en el acto de desarrollar el 
billete, se detuvo.

—No, dijo, no: yo no debo, yo no puedo leerlo sin 
faltar á mi dignidad, sin faltar á mis sagrados de­
beres. ¡Se lo devolveré sin abrirle!... ¡Ay! El infeliz 
va á dejar para siempre á España, y creerá llevar 
consigo mi enojo y mi _de.sprecio... ¿Deberé, por el 
contrario, quemarlo sin leerlo? Esto lo concilla 
todo... No me faltaré á mí misma; ¡no desgarraré su 
corazón!...

Luisa, con .su impetuosidad natural, puso el papel 
sobre la vela, cuya llama azulada empezó iustantá- 
mente á consumir una de sus puntas, reduciéndola 
á ceniza. • • •

Lui.sa dió un grito; le parecía que destruyendo 
aquella única prenda del hombre á quien amaba, 
destruía su propia vida.

Retiró con presteza la mano, pero las llamas ha­
bían consumido una parte del billete.

Luisa contempló durante iin breve instante cómo 
se deslizaba por entre sus dedos la ceniza, para caer 
y reducirse a polvo.

El final de aquella muda contemplación fué un 
profundo suspiro.

—¡Ay! pensó con una especie de remordimiento; 
¡tal vez me pedia algnna gracia, tal vez me advertía 
de algún peligro!... He hecho mal... quizás he hecho 
mal. Debía haberla leído. ¡Necia mujer! ¿quién te 
ba dicho que te hablaba de su afecto? He hecho 
mal, muy mal...

Contenta Luisa con haber hallado un pretexto 
con que excusarse á si misma sobro la necesidad de 
leerlo, conservó entre sus dedos la parte que había 
quedado intacta; y al fin, acercándose á la luz, se 
preparó á devorar se contenido.

Pero se detuvo de nuevo.
Su mismo deseo de leer aparecía á su timorata 

conciencia como un crimen. •
—Es mal hecho todo aquello que no se puedo ha­

cer en público, repuso en voz baja; si alguien me 
sorprendiese leyendo este papel, me moriría'de ver­
güenza... ¡Luego no debo leerlo!... Pero ¡Ay, Dios 
mió, que va en ello mi existencia!... Soy débil.., 
¡perdóname, Dios mió, perdona si hago mal!...

Y  hé aquí lo que leyó en medio del temblor con­
vulsivo que agitaba sus manos, al través del opaco 
velo que oscurecía sus ojos:

“Vuestro honor me ha impuesto un horrendo sa­
crificio, y lo he cumplido; ¿podré cumplir el que me 
resta por hacer?... Mi fuerza se ha agotado... ¡Oh, 
no, no tengo valor para abandonar la España y de­
jar de veros!... ¡Necesito veros para poder partir!... 
¡̂ No dispongo más que de una hora!... De las doce á 

■\ la una espero en los jardines... ¡Si no os dignáis 
Concederme una entrevista, el nuevo sol alumbrará 
un cadáver!...

Lxüsa soltó un grito de espanto, y quiso prose­
guir su lectura; pero las siguientes líneas eran in- 

• descifrables, .porque estaban ennegrecidas por el 
humo.  ̂ ■

Lo que había con.siderado como un crimen, la 
simple lectura del billete, debía considerar como un 
monstruoso absurdo la posibilidad de acudir á una 
cita.

Sintióse, pues, asaltada por dos contrarios afec­
tos: teiTor, por la amenaza de César; indignación, 
por lo que osaba proponerla.̂

Pero su indignación sp apaciguó muy en breve.
La incolierencia del billete la probaba que César 

estaba loco, y ¿qué mujer no perdona las locuras 
que se cometen por su amor? ^

¡Además, estaba tan asustada!

_ —¡Ay! pensaba llena de espanto, ¿qué seria de mi 
si él muriese, si muriese por mi causa?

Entóneos dirigió una tímida mirada al reloj: la. 
fatal aguja marcaba los doce y cuarto.

—¡Está loco y lo hará, murmuró con voz sorda, 
tres cuartos de hora faltan, y todo estará concluid^ 
¡Oh, Dios mió, Dios mío, devuélvele la razón, aparta 
de su meute tan funesta idea!...

Luisa tenía una fe sin límites, y corrió á postrarse 
ante el sagrado Crucifijo, que no la abandonaba nun­
ca, dirigiéndole una fervorosa plegaria.

Cuando concluyó su oración, fijó sus miradas en 
el reloj. Eran las doce y media.

Aquella aguja debía tener algo de diabólico, por­
que volaba con una precipitación inaudita.

Sin embargo, Luisa creía en un milagro.
Corrió á la ventana, y la abrió con un movimiento- 

convulsivo.
Pero, ¿qué fué de ella al divisar al jóven, que es­

taba inmóvil al pié de un árbol, envuelto eu su ne­
gra capa?

Al oir el ruido de la ventana, hizo un movimiento- 
y dejó caer el embozo, para que Luisa, si era ella, 
pudiese reconocerle.

La luna brillaba con todo su esplendor, y sus tré­
mulos rayos se reflejaron en la dorada empuñadura 
de su espada...

Luisa dejó escapar un soi'do gemido, y se alejó do 
la ventana, cubriéndose el rostro con las manos.

—¿Cómo lia pensado eso? ¿cómo ha podido conce­
bir eso? exclamó golpeándose la frente... ¡Pero está 
loco!... está loco... bien lo he leído esta noche en sus 
miradas... ¿Qué haré, Dios mío, qué haré?

¡Ay, Dios no liabia tenido misericordia de ella, y  
no sabia á quién apelar en el mundo para que acu­
diese á su socorro!

Pensó primero en Felipe, luégo en la princesa, y  
por fin en Magdalena... Pero después reflexionó con 
desesperación, que la fiebre del amor sólo puede cal­
marla la voz de la persona amada.

César había prometido morir si no la veia, y ella 
tenía bastante fe en sus palabras, para creer que 
á pesar de todos los obstáculos moriría.

Espantosa fué la lucha que sostuvo durante el 
tercer cuarto de hora, que se pasó con la misma ra­
pidez que el seguudo.

Al marcar el reloj launa ménos cuarto, las ideas- 
de Luisa estaban confundidas, y un completo desór- 
deu se liabia apoderado de su e.spíritu.

Su conciencia empezaba á capitular, y todo le pa- 
. recia preferible, á la muerte del hombre á quien 

amaba.
—Si 3'0 fuese, decía, procurando ‘engañarse á sí 

mi,sma, le baria compi-ender que el hombre no es 
dueño de su vida, y que es un crimen pensar en 
atentar á ella.

Yo sabría convencerle... ¡César tiene una alma 
muy noble!... ¿cómo era posible que viese mi dolor y 
no cediera? ¿Por qué no he de ir? nadie lo sabrá... es­
toy sola... medio cuarto de hora me basta para ir y  
volver... ¡Por esa puertecita secreta, y si encuentro 
algún centinela, tomaré el nombre de una de mis 
damas... Sí... si... volemos... no le hablaré una pala­
bra de amor... no le permitiré que me la diga, le im­
pondré sólo la Obligación de vivir!...

Dos minutos bastaron á Luisa para hacer este ra­
ciocinio, envolverse rápidamente en un velo negro, 
y lanzarse á la puerta secreta. ’

Pero al entreabrirla, se detuvo sofocada por la 
emoción: dudó, vaciló...

El cielo acudió en su auxilio.
Le pareció oir ruido de pasos que se acercaban por 

el lado opuesto.
Luisa no tuvo más tiempo que el necesario para 

cerrar, quitarse el velo, y abalanzarse en medio de 
la estancia.

La puerta que comunicaba con la,s demás habita­
ciones se abrió, dando paso á la camarera mayor  ̂
seguida de uii paje que traía una carta en una ban­
deja de oro.

—De S. M., dijo la duquesa con su laconismo ha­
bitual. •

Luisa se amparó de la carta.
Era del primer médico de Cámara, y decía así:
“El estado de S. M. presenta síntomas muy alar­

mantes; la fiebre aumenta, la razón se extravia; su 
vida está en inminente riesgo...,,

Una palidez mortal cubrió las ántes encendidas 
mejillas de la reina. La vida de su esposo y de su 
amante peligraban á un tiemiio.

Aquí la llamaba su deber, allá su amor: la posi­
ción no podía ser más espantosa.

Pintar la tortura que .sufi-ió su alma durante el 
segundo que pasó entregada á su terrible lucha, se­
ria impo.sible. Hay segundos que equivalen á una 
eternidad.

Sólo hubiera podido comprender su .sufrimiento, 
el que la hubiese visto apoyada en la mesa, con los 
ojo.s fijos en el papel, y todos sus miembros agitados 
por un violento temblor.

Al cabo de un momento levantó la cabeza.
—Corred, dijo, corred en busca de la princesa de 

los Ursinos... estará en el aposento de Magdalena; 
pronto, pronto... decidla que urge... decidla que ven­
ga al instante.

Había tal angustia en su acento, que la camarera 
y el paje salieron precipitadamente.

—Aún me quedan diez minutos, murmuró con voz 
ahogada, fijando sus miradas en el reloj... ¡Oh, Dios 
mió, haz que la princesa llegue á tiempo!...

Ayuntamiento de Madrid



2 Abril 1884 EL CORREO DE LA MODA 103

\

Aún podría volver Averie si quisiei-a... ¡seríala 
última vez de mi vida!

T  como aiTastrada por una fascinación magnéti­
ca, la infeliz se acercó á la ventana.

—Allí estará... prosiguió... los rayos de la luna ba- 
San el jardín, pero no iluminan mi ventana... ¡Pue- 
•do verle sin ser vista de él!... ¡Este último placer 
nadie puede vedármelo... nadie en el mundo sabrá 
que he expeiúmentado una criminal complacencia, 
contemplando á un hombre que no es mi mai’ido!...

Y Luisa avanzaba con las manos juntas, y fijas 
sus miradas en la fatal aguja que seguía volando 
.sobre la esfera.

De repente se detuvo y cayó de rodillas.
—'¡Perdón, Dios mió, perdón, exclamó fnera de si, 

•quiero que me protejas y te ofendo!
Detente, débil mujer, detente, y sé digna de tí 

misma.
jLevantóse, retrocedió precipitadamente y fué á 

dejarse cf«er sobre el sillón.
Dos lágrimas se asomaron á sus párpados y roda­

ron por sus mejillas, cayendo sobre sus manos cru- 
■zadas sobre el pecho.

La lucha estaba terminada: la virtud acababa de 
triunfar de la pasión.

Pero le faltaba la última prueba.
Oyó los pasos de la princesa, la víó aparecer en el 

dintel de la puerta, y no corrió hácia ella prorum- 
piendo en gritos de alegría.

Se levantó con aire digno, y la entregó el billete. 
Sólo el temblor de su voz revelaba su emoción.

—Vuestro hijo me amenaza, dijo, con darse muer­
te, sino estoy á la una en eljai'din... ¡Id á decirle 
que á esa hora me habéis dejado dispuesta para ir 
á velar ála cabecera del lecho de mi esposo...

Y Luisa se dirigió á la puerta.
No obstante, al llegar á su dintel se detuvo y re- 

imso con voz apagada:
—¡Decidle también que siempre seré s;x hermana!
La princesa la vió desaparecer, sin poderse dar 

cuenta á sí misma de lo que pasaba.
Recorrió rápidamente con la vista el billete, y al 

■llegar ála última frase, arrojó un grito, y se alejó 
precipitadamente por la puerta secreta.

La argentina campana del reloj daba la una. ,
(S e con tim iará .)

MCI
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Solución al A c e r t i jo  q̂ ue apareció en el núm. 11, 
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Guillermina Gutiérrez, de Madrid; Luisa Paez, de 
Sevilla, y Adela Ardois, de Málaga.
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C H A R A D A .
Con m i prima  repetida 

A  un jó v e n  suelo nom brar,
Que dos y  tercia de noche 
Cuando se v a  á acostar.

Tres-primera d igo  al gato 
Cuando con  él rae in com od o ;
Y  pocas personas hay,
Q ue no hayan tenido el todo.

C akolina. L eón .Baez.
“—‘ ■■ I -i

PATRONES CORTADOS.
La suscritora que desee ̂ airones á  su medí- 

da, señalará la figura á que se refiere, y remitirá 
las siguientes medidas, en centímetros: largo del 
talle-, alto del costa'dillo por debajo del brazo; 
circunferencia del pecho y  déla cintura; ancho 
de la espalda entre hombro y hombro, y largo 
del brazo. Para las batas ó faldas, el largo de la 
cintura al suelo. Pesetas.
Por una túnica ó poloneau...............................  1,50
Por una bata de cola.........................................  2 n
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Las que deseen explicaciones sobre el modo

de armarlas prendas, remitirán un sello de co­
rreos de 15 cents., para obtener contestación.

A los pedidos acompañarán el importe de 
ellos, en libranzas del Giro mutuo, letras de fácil 
cobro ó sellos de Correos.

Los patrones se remitirán francos de porte. 
La Empresa no responde de los extravíos de 
aquéllos: para evitarlos, se certiticarán, siempre 
que á los pedidos acompañe su importe.

Las suscritoras de Madrid presentarán, con 
los pedidos, el recibo de suscricion alj COEREO 
DE LA Moda. Las no suscritoras abonarán el do­
ble de los precios marcados.

Véase en los anuncios, los Grandes Almacenes del Prin- 
temps, de París,
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su r tid o s  d el P I U N T E M P S .

S e  c o n t e s t a  e n  t o d a s  l e n g u a s ________

Dh g o n í
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera, 5, segundo.

MANUAL
DE

C U L T I V O S  A G R Í C O L A S
por

D. EUGENIO PLA  Y  RAV E
Ingeniero de Montes

Obra declarada de texto para las es­
cuelas por Real orden de 8 de Jumo 
de 1880.

EDICION ESPECIAL PAR.A LAS ESCDElA.<i 
con un índice-sumario para facilitar 
la lectura del libro.

Se halla de venta, al precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four- 
quet, 7. Madrid.

DICCIONARIO POPULAR
D E  LA

L E N G U A  C A S T E L L A N A
POR

D. FELIPE PICATOSTE
Se vende á 5 iwsetas en la Admínis- 

traciou, Doctor Fourquet, 7, Madrid.

VENTAJA
A LAS SUSCRITORAS 

de EL CORREO DE LA MODA.
La Dirección de la Academia de 

corte que, en beneficio de 'as Seño­
ras, tiene establecitla El Correo de la 
Moda, ofrece uno prima muy impor­
tante á sus 8USCiloras desdo l.^de 
Enero de 1884. Sicnd > los precios de 
50 páselas, esta Empresa ha dispues­
to rebajarlos la inilail de su valor, 
es decir, á 2o pesetas, pero á condi­
ción de presentar el recibo que acre­
dite la renovación <5 suscricion nueva 
por un año, sin cuyo requisito no se 
tendrá derecho á tal beneficio.

El pago se hará ad-lan'.ado. Dicha 
Academia se halla eslahieeí la en la 
calle del Desongatio, num. 10 coadru 
poicado, entresuelo. La misma ventaja 
ofrecemos á las susCritoras de pro­
vincias.

Premiados 
en SO exposiciones- CHOCOLATES Premiados 

en SO exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria)
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho­

colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bauiiioi.

EL CORREO DE LA MODA
E13IOIOIV I>E3 SASTRES

Se publica mensualmenle, constando cada número de ocho páginas en 
{olio, un magnífico figurín iluminado en París, una plantilla que contiene 
dibujos de patrones de tamaño reducido al décimo, y  un patrón cortado de 
tamaño natural.

P R E C IO S  D E  S U S C R IC IO N
E n  M a d rid : Un año, iSptas. 50 cents.
P ro v in c ia s  y  P o r tu g a l: Un año, 15 ptas.—Seis meses, 8 ptas. 50 cén­

timos.
C u b a  y  P u e rto  R ic o :  5 pesos en oro.
Regalo.—A  lodo suscritor de año que esté corriente en el pago, se le re­

galará La Moda o/icial parisién, que consiste en dos grandes láminas ilumi­
nadas, tamaño 45 cents, por 64, las que representan las últimas modas de 
París de las des estaciones del año, y se reparten en los meses de Abril v  
Octubre

Los suscritores de semestre sólo recibirán una.

ADMINISTACION: Calle del Doctor Fourquet, 7, 
donde se d irig irán  los p ed id os á nom bre del A dm inistrador.

L A  M U J E R S E N S A T A
POR JOAQUINA BALMASEDA 

Libro útil, de lectura provechosa 
para las sefuirilas.

V é n d e s e  á  2 ,5 0  p e s e ta s  
en las principales librerías, puilicnilo 
dirigir pedidos á la autora; Indepen­
dencia, 3; ó a esta Administración.

COMPAÑIA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R IM E R O S  P R E M I O S  EN F I L A D B L F I A
CnOCOUTES, CAFÉS TES Y B0.MB3NES.

Depósito: Mayor, 18 y 2ü. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

REVISTA POPULAR
DE

CONOCIMIENTOS ÚTILES
Se publica todos los domingos

P R E jC IO S  D E S U S C R IC IO N
E n  M a d r id  y  P ro v in c ia s : Un año, 40 rs.—Seis meses, 22.__Tres

meses, 12.
E n  C u b a  y  P u e r to  R ic o ,  3 pesos al año.
E n  F ilip in a s , 4 pesos al dño.
E x tr a n je r o  y  U ltra m ar (países de la Union postal), 20 frs. al año. 
En los demás puntos de Américí, 30 francos al año.
Beja/o.—Al suscritor por un año se le regalan -1 tomo.s, á elegir, de los 

que haya publicados en la Diblioíeca Enciclopédica Popular Ilustrada {excepio 
de los Diccionarios), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre.

ADMINISTRACION: calle d e l Doctor Pourcpiet, 7, 
donde se d irigirán  los pedidos á nom bre d e l Adm inistrador.

Ayuntamiento de Madrid
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19. Cenefa bordada eu cañamazo Java.
ECONOMÍA DOMÉSTICA.

P a ta ta s  á  la p o la ca .— Desjnies de lavadas las pa-
:bo-tatas, se cuecen con un poco de manteca dos cê u 

lias grandes, rajadas por mitad, tomillo, laurel, clavo
Q a  1 *1F J i Á   1 isal y pimienta en grano, dejándolo cocer hasta que 
estén blandas; se ponen en un colador para que es-
curran, se pelan, y después de partidas en trozos, 
se cubren con salsa blanca con alcaparras.

M od o de lim piar los  gu a n tes s in  m o j a r l o s . S e  toma 
miga de pan, y se mezcla con una quinta parte de 
polvos de alumbre; se impregna un pedacito de fra­
nela ó paño, y se frota hasta que queden limpios. 

P om ad a  p a ra  la escoriación  d e los  labios.—Tómese

_ Otra preparación se hace con cola deElandes, una 
libra por dos azumbres de agua, en que se disolverá 
al fuego, y colada por un lienzo, se mezcla la sus­
tancia del color que se quiera, y se aplica á los la­
drillos, repitiendo la operación si en la-primera no 
quedase bien. Encima puede darse otra preparación, 
consistente en batir doce onzas de cera en cuatro 
cuartillos de agua al fuego en una cazuela, añadien­
do después de hervir poco á poco cuatro onzas de 
potasa diluida, y revolviéndolo con una cuchara de 
madera.̂  Se aplica después con un pincel, sin repetir 
en el mismo punto si queda bien la primera vez.

dos onzas de esencia de almendras, una de cera 
amarilla, una manzana y un poco de mosto de uvas; 
se mezcla á fuego lento, filtrándolo después. Si quie­
re dársele color, se añade á tiempo un grano de raíz 
de ancusa. La glicerina sola de por si, colocada al

El gato toma un aspecto sombrío antes de aparecer 
los síntomas más graves del terrible mal. Entonces la 
boca está llena de baba cspumosi que sale fuera de 
ella, los ojos brillantes, amenazadores, el lomo ar­
queado, agita violentamente la cola y araña el suelo 
cuando anda.

Obedeciendo á los instintos de su raza, con toda la 
ferocidad felina acomete á saltos á las personas que se 
le acercan.
. La hidrofobia en los gatos es frecuente, y  por lo 

tanto conviene desconfiar de estos animales cuando se 
advierte algún cambio en su modo de ser ordinario.

acostarse, es también muy á pro*pósitó para los la-
zaduura ó arañazo, y lo 

mismo la nata de la leche. Todo esto puede tam­
bién aplicarse á los granitos que salen en la cara.

P om a d a  p a r a  dar lu stre  a l  cíítis.—Se forma ponien­
do al fuego partes iguales de ju­
go de limón y clara de huevo, 
meneándolo sin cesar hasta que 
se va espesando: añádasele, si se 
quiere, algo de esencia de olor, y 
se retira, usando esta pomada 
eu cuanto se enfria.

M od o de b a rn iza r  lo s  p is o s  de 
las habitaciones. — Ya sean los 
suelos de madera ó ladrillo, se 
barren perfectamente, y se les 
pasa un trapo grueso algo húme­
do para que limpie mejor. En.se- 
guida de haberse oreado, se pin­
tan con una brocha mojada en 
la preparación, que se compon­
drá de aceite mineral (petróleo), 
barniz común y trementina, por 
regla general partes iguales.

CONOCIMIENTOS ÚTILES.
Sintomas de hidrofobia en e l  gato.— Cambio en los há­

bitos del animal, inquietud notoria, tristeza marcada, 
son los primeros signos sospechosos de que el gato está 
enfermo; es entónces prudente enceirarlo en una jaula 
fuerte, para evitar que en el período furioso haga víc­
timas de las personas que le rodean, ó matarle si no se 
puede tomar esta precaución con toda seguridad.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO NÜM. 1.593. 
E ig . i .®" ■ Trage p a r a  salón.— V̂estido de raso bro­

chado y terciopelo rubí, el delantal drapeado en raso 
crema, brochado de rosas, y terminado por plegado,
sobre el que desciende fleco de bolas rubí, y polone 
sa de terciopelo, de gran cola, abierta sobre chale­
co, brochada y adornada en sus bordes de encaje 
negro rizado. Manga de codo, con vuelta brochada 
y encaje negro, como la gola del escote. Guantes

largos y peineta de per-

2 0 . Entredós de crochet.
añadiendo bermellón, ocre, azttl 
cobalto, blanco de España, etc., 
según el color que se qiiiera ob­
tener, y poniendo la cantidad 
prudencial para que pueda apli­
carse bien con la brocha desames 
de mezclado. Luégo que esté 
seco, se frota y saca lustre con 
un cepillo.

las.
IhG. 2.® T ra je  p a r a  

baile.—Vestido de raso 
azul pálido, de cola, ori­
llada de plegados del 
mismo raso, y delantal 
brochado de azul azuli­
na sobre pálido, igual­
mente orillado de tres 
plissés. Cuerpo corto, 
de peto, abrochado por

22. Vestido de cachemir liso.
22 Y 23. T taies  para  l a  ca lle .

23- Vestido de terciopelo y cachemir fantasía.

SI. Puntilla de crochet, 
detrás con trencilla, y 
berta drapería do tul 
azul, orillada de perlas: 
manga corta de bullón, 
gtiantes de piel de Sue­
cia y flores en el pei­
nado.,   ̂ ^ ^-----------s—  -----------------________________________________ 2 3 . Vestido de terciopelo y cachemir fantasía. nado.

Las Sra. Susento r ^  2 .- y  4 ,- Edición , recitirán el FIGURIN ILmUlMADO 1.593. y las de l . - .  2 ... 3.- y i  '- «1 pH«gn iG'. .lihnin. p .r .
Editor-,,.opietario, GEEGOBIO ESTKADA. Tip. de G. Estrada; Doctor Eearquet. 7. Ádr.dai.tr.oion : Doctor Eourquet, 7, l ü d r i d ~Tip. de 6 . Estrada; Doctor Eourquet, 7.
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